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1. UN ROMANCE DESCONOCIDO EN LA TRADICIÓN CANARIA. 

En La Gavia, un barrio periférico de Telde, en la isla de Gran Canaria, 
en el que todavía en 1985 gran parte de sus habitantes siguen viviendo en 
cuevas horadadas en la roca, en la ladera norte del barranco, conocimos a 
María Monzón Monzón, una vieja de 87 años que vive sola desde la muerte 
de su marido y entretiene su tiempo en el cuidado de unas pocas cabras a 
las que mima. María Monzón es famosa en La Gavia por su simpatía, por 
sus dichos antiguos, por sus versos. Los versos los aprendió, siendo niña, de 
oírseJos a una viejita llamada "tía Antonia", natural de Santa Brigida, pue­
blo cercano a La Gavia, que murió hace ya muchos años, "antes de la Guerra 
de España". Los romances que sabía la viejita de Santa Brigida debían ser 
muchos: "Ella empezaba a contar mientras cosíamos --dice María Monzón­
y no paraba en toda la tarde, y las niñas nos poníamos a su lado para apren­
derlos; pero no los cantaba, los decía de palabra, y yo aprendí muchos pero 
ahora yo ya no me acuerdo ni de la mitad." Por fortuna, de esa mitad que 
le quedaban , Maria Monzón pudo reproducir para nosot ros dos verdaderas 
joyas romancíst icas: El esclavo que llora por SI' mujer y Pensativo estaba 
el Cid. 

Del primero dimos cuenta en otro lugar I como uno de los romances más 
raros que viven en Canarias: un romance de cautivos sobre el que se desco­
nocía absolutamente todo: origen, procedencia, documentación y referencías 

1 Maximiano Trapero, "A la caza de romances raros en la tradición canaria", en 
Anuario d~ Estudios Atl6nticos, n.(I 32 (Madrid - Las Palmas, 1986), págs. 485-523. 
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literarias; sólo dos versiones muy diferentes de la canaria, recogidas a prin­
cipio del siglo xx entre los judíos de SaJónica y de Esmima, garantizan la 
existencia del romance en la antigüedad. 

Del segundo romance Mada Monzón recordaba sólo lo siguiente: 

P~ns.ativo t:5tá Rodrigo. pensativo y enroñado 
2 por no poderse vengar de su padre don Sagrario. 

Se va para el monte Olivo donde están los hartclanos. 
" se ha hallado una espada vieja del gran Román Castellano. 

Se hinca de rodilla en t ierra con su sonbrcro en la mano, 
6 la espada estaba hcrrumbrienla, se le ha vuelto relumbrando. 

Se va pa la calle 'el Conde a manera de hombre guapo; 
8 -Sálgame pa fuera, el Conde, mire que vengo a maulo. 

-Vete a tu casa, Rodrigo, y tráC'te a tus cuatro hermanos. 
10 que tus aceros no pueden con los míos r~lumbrando , 

-Sálgam~ pa fuera, ~l Cond~, mjr~ qu~ v~ngo a maulo 

( Y despuis ti Cortd, salió .\' pa,'U~ qlu Rodrigo lo mató po,que ti Condt 
salió ntrviosa porqur Rodrigo Ir había p,ovocado.) 

l....a primera entrevista con Maria la tuvimos el 10 de febrero de 1985, y 
aunque en dos ocasiones posteriores volvimos a su casa con el ánimo de con­
templar lo del primer día (y logramos en el segundo como absolutamente 
nuevo el de El esclavo que llora por su mujer), no fue posible añadir ni un 
solo verso más. Con todo, era suficiente para identificar el hallazgo: se tra­
taba sin duda de un romance sobre las Mocedades del Cid; el episodio en 
que el Cid mata al conde Lozano para vengarse de la afrenta que éste había 
hecho a su padre. 

El vado de memoria de Maria Monzón merecía llenarse por la importan­
cia del romance y por lo rarísimo que era. Así que, preguntando por personas 
de su misma edad que pudiesen haber sido "discípulas" de la tía Antonia de 
Santa Brígida, nos enteramos de que María Monzón tenía una hermana ma­
yor llamada Dolores, que vivía aún en un barrio de Santa Brígida, tan apar­
tado o más que La Gavia, también con cuevas naturales o excavadas en la 
roca, llamado La Cruz del Gamonal 2. Efectivamente, Dolores Monzón Mon­
zón vivía con sus 95 años, imposibilitada para caminar, pero conservando 
una envidiable memoria. Y recordaba muy bien las "enseñanzas" de setenta 
años atrás de la tía Antonia. Bastó decirle el primer verso de su hennana 
María para que, con muy pocas pausas, completase el siguiente texto: 

J En la bÚSQueda de otros posibles familiares de las hermanas María y Dolor~s 
Mont6n que pudieran haber "heredado" ~l patrimonio oral d~ sus mayor~s , dimos con 
una híja d~ Dolor~s que efectivamente había apr~ndido varios romanc~s d~ su madr~ , 

pero ~n ést~ no pasaba de los dos prim~ros v~rsos, que repetla de forma idéntica a su 
madr~. 
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Pensativo está Rodrigo, pensativo y enroñado 
2 por no poderse vengar de su padre Don Sagrario. 

Se va para el monte Lida donde están los hartelanos. 
4 se halla una espada vieja del buen Román Castellano. 

se hinca de rodilla en tierra con su sombrero en la mano, 
6 la espada estaba herrumbrienta se le ha vuelto relumbrando. 

Se va para la calle 'el Conde a manera de \¡ombre guapo : 
8 -Sálgame pa fuera, el Conde, mire que vengo a matarlo. 

-Vete a tu casa, Rodrigo, y tráete a tus cuatro hermanos. 
10 Que tus aceros no van con los míos relumbrando. 

- Sálgame pa fuera. el Conde, mire no venga confiado 
12 si viene conmigo solo puede decir que va con cuatro.-

El Conde al oír esto se revolvió como un rayo. 
14 con una mano se viste, con otra ensilla el caballo. 

un pie pone en el estribo, por la calle va montando. 
16 Las damas unas a unas por las ventanas mirando : 

-No mates a Rodriguito que es un muy tierno muchacho, 
18 quc le faltan cuatro meses pa cerrar catorce años. 

con vara y media de piema y ya viene acompañando, 
20 vara y media de cuelIo del (?) que le han echado.­

Todos visten de amarillo, Rodrigo de colorado, 
22 todos llevan vara verde, Rodrigo espada en la mano. 

Cuando llegaron al punto al pronto se desmontaron. 
24 Tiró el Conde su espada. de nada le ha prestado, 

tiró Rodrigo la suya como el que iba jugando : 
2ó le caló un muslo al Conde desde la silla al caballo 

y siete varas pa el suelo porque no había donde emplearlo. 
28 Cata aquí el rey, los unos de los contrarios. 

Todos uno a uno van a besar al rey la mano, 
30 sólo Rodrigo dice que está muy bien asentado. 

Su padre que estaba oyendo de las riendas del caballo : 
32 -Abájate, Rodriguito, a besar al rey la mano. 

-De besar manos al rey ninguna honra he ganado, 
34 de que mi padre la bese me tengo por afrentado 

y si me lo dice otro ya me 10 hubiera pagado.-
36 Unos huyen para arriba y otros siguen para abajo, 

solo Rodrigo se queda con el buen rey hablando. 
38 -Yo te distierro, Rodrigo, de mi Corte por un año. 

-Si usted me distierra por uno yo me distierro por cuatro 
40 pero afrote el pellejo para cuando cumpla mi estado.­

Estando un día el rey en su palacio pasiando 
42 vio venir un avichucho al par del viento volando. 

- ¿Será aquél Rodriguito ? Se me parece en el jato.-
44 Ante la gran pesadumbre sus calenturas le han dado 

(y le dio allí "" ataq~ y .st mun'ó t!f t'I!Y). 
46 Llega Rodriguito, por el rey ha preguntado. 

La contesta que le dan es que es muerto y enterrado. 
48 Se quedó Rodriguito remordiéndose los labios 

por no poderse vengar de su espada hasta el cabo. 

243 
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Variantes : 3a : monte Alida (o Liga, u Oliva; indescifrable en la 
grabación); 4b: de un Román; 7a: pa la calle del Conde; 19a : de 
pie; 19b : le vienen; 35a: si otro me lo hubiera dicho ; 35b : ya se 
lo hubiera cobrado ; 300: huían; 43b: al pie. Después del v. 40 Cfro 

menta : "¡Vaya un muchacho malo! Era un muchacho muy fuerte , 
fíjese que tenia 14 años, antes de cumplir los 14 años. Pero le tenía 
mucho coraje al Conde." 

Muy diferente valoración nos merecieron entonces las tan distintas reci· 
taciones de las dos hermanas. Porque bien podría pensarse que la recitación 
de MaI'"Ía no era sino un fragmento del texto entero de Dolores; pero. de 
no haber conocido a Dolores, hubiésemos dado por "entero" el texto de Ma­
ria : salvando Jos versos olvidados del final (no así la fábula, pues bien se 
acordaba Maria del desenlace: "y Rodrigo 10 mató porque el Conde salió 
nervioso porque Rodrigo le había provocado"), podria ser tenida por cierta 
historia romancesca, con un desarrollo breve pero completo. El texto de Ma­
ria Monzón relata íntegro el episodio de la muerte del conde Lozano a manos 
del Cid como venganza por la injuria que aquél había hecho antes al padre 
de Rodrigo. Y en este punto concluye. El texto de Dolores Monzón comple­
ta el discurso de su hennana María narrando el mismo episodio (vv. l al 27) , 
pero continúa después con otros episodios que parecen cubrir y aun sobre­
pasar la etapa de las Mocedades del Cid, aunque narrados éstos sin la deten­
ción y minuciosidad del desafío y muerte del Conde. 

2. ANTECEDENTES LITERARIOS DEL ROMANCE. 

Por su singularidad, nos interesa ahora señalar los antecedentes literarios 
del episodio primero del romance canario, el de la muerte del conde Lozano. 

2.1. El "Cantar de Rodrigo". 

El episodio de nuestro romance tiene sus fuentes no en la vieja épica cas­
tellana, sino en un tardío Cantar de hacia 1360 que, a su vez, recoge las na­
rraciones epltas de las Crónicas del último tercio del siglo XIII y primera 
mitad del XIV l . Este es el Cantar de Rodrigo, un poema -en palabras de 

a CE. ahora, después de los estudios fundamentales de MenEndez Pida! : A. D. De­
yennond, E/J'ic poelr)l al'Sd lile cl"g)l: Sltldus o,. l/u .. Moudws de Rodrigo", Lon­
dus, Támesis, 1969, y S. G. Annistead, "The Mocedades de Rodrigo anda neo-indivi­
dualist theory", Hi.sla"¡c Rroiml, XLV] (1978), págs. 313...321. Y muy especialmente el 
ajustado artículo de T . Montgomery, "Las Moudod~s de Rodrigo y los romances" , Jo­
sefJ MariD SolO-SoU : Htmf(J{Jt, Homt1l4jt, HomeMtge, Barcelona, Puvill Libros, 1987, 
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Menéndez Pelayo-- "positivamente antihistórico", en el que -añade- ape­
nas si hay "cosa alguna que no sea invención groseramente fabulosa. La bar­
barie -sigue el sahio santanderino-- no revela un estado de candor primiti­
vo, sino más bien perversión y decadencia" 4. 

El Rodrigo es un ejemplo de la decadencia de la tradición épica, es ver­
dad, pero significa la transición de la literatura hero ica al romancero, un in­
termedio ideal para hacer germinar lo novelesco, que tanta importancia ten­
drá en el género épico-lírico. 

Los limites del episodio están entre los vv. 294 y J2J del Cantar Segundo: 

GUERR'" ENTRE VJV"'R y GoRIUZ. 

Asosegada eslava la tierra. que non avié guerra de ningun cabo. 
295 El conde- don Gómu de- Gormaz: a Diego Laynu fizo danno: 

fferióles los pastores et rrobóle el ganado. 
A Bivar llegó Diego LaYnez, al aptllydo fue llegado: 
él enbiólo rr~bir a sus hermanos e cavalgan muy privado. 
Ffueron correr a Gorm3:/: quando el sol era rrayado : 

300 quemáronle el arra val et comenzáronle el andamio, 
et trae los vassal10s et quanto tienen en las manos. 
et trae los ganados Quanlos andant por el campo. 
et tráele por dessonrra las lavanderas que al agua están lavando. 
Tras ellos salió el conde con ~icnt cavalleros fijosdalgo, 

305 rrebtando a grandez bozes a fijo de Layn Calvo : 
"Duat mis lavande-ras, fijo del alcalde ~jbdadano , 

ca a mi non me atenderedes atantos por tantos." 
~sto amenau don Gómez por quanto él está escalentado-. 
Rredró Rruy Laynez, ~nnor que e ra de Faro : 

310 MCyento por ciento vos seremos de buena miente e al plazo." 
Otórganse los ome-najes que fue:ssen y al dla de plazo, 
tórnanle de las lavanderas e de los vassallos. 
mas non le dieron nada del ganado, 
ca se lo queri~n tener por lo que el conde avía levado. 

RODRIGO NATA .... 1.. CONDE DON G6NEZ. 

315 A los nueve días contados cavalgan muy privado 
Rrodrigo, fijo de don Diego. et nieto de LaY'n Calvo 
et nieto del conde Nunno Álvarez de Amaya et visnieto del rey de León, 

vol. 11, págs. 119*133. El parentesco de las Mocedad~s con las Crónicas y con los ro· 
manees es más que evidente, por más que esa relación ~a compleja y en algunos puntos 
inexplicable desde el punto de vista de las fuentes conocidas. La "materia tradicional" 
compartida --diee T. Montgomery- "tiene numerosos contactos con un romancero pri . 
mitivo que existe todavía en estado clatente:t, esto es. no escrito" (pág. 131). 

4 M. Menéndez Pelaya, A"toJogÚJ de potlas líricos casttllo"os, 1, Santander, C. S. 
I. c.. 1944. pág. 139. 
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-dOlt: annos <lvía por cuenta e aún los trele non son, 

nunca se viera en lit. ya qucbravalt: d coruón-. 

RFE. LXXIII. 1993 

320 Cuintasse t:n los ~ien lidiadores. Que quisso el padre o Que non, 
t:t los primeros golpes suyos t: del conde don Gómel son. 
Paradas están las haus e comieman a lidiar : 
Rrodrigo mató al conde ca non lo pudo tardar J . 

2.2. El romance" Pensativo estMa el Cid". 

El acto central del episodio -la muerte del Conde- tuvo su mejor re­
presentación en el siglo XVII en el romance Pensativo estaba el Cid, un ro­
mance "nuevo" )' erudito que Juan de Escobar puso en segundo lugar entre 
los 102 de que se compone su famosísima Historia del muy noble y valeroso 
caballero el Cid RI4.y Die:: de Bivar, en romances en lengtulje antiglfo (Lis­
boa, 16(5)., la más reeditada de las colecciones de romances en España a lo 
largo de los siglos XVII y xvnt 1. Las fuentes del Romancero de Escobar 
son muy variadas': a los perfectamente localizados como procedentes de co­
lecciones bien conocidas, como las de Lorenzo de Sepúlveda (1551), Lucas 
Rodríguez (1582) y otras, se suma el mayor caudal de romances que tienen 
fuente desconocida. Entre esas fuentes está también la tradición oral. Por lo 
que a nuestrO romance respecta, tiene su origen inmediato en el Romancero 
General de 1600, de donde lo tomó Escobar, junto a otros 16, de entre los 
32 romances que sobre la vida y hechos del Cid contenía el Romancero Ge­
nera/. POr su parte, éste lo toma de la Tercera Parte de la Flor de varios y 

Nuevos Romances (Valencia, 1591, con licencia de 1588)', siendo ésta la 
primera documentación constatada del romance. El nombre de su autor no 
nos es cunocidu, pero debe responder al de UIIO de los lIIuchísimos jó­
venes (Cervantes, Lepe, Góngora, Liñán de Riaza, Francisco Navarro, etc.) 
que al calOr de la gran popularidad del romancero nuevo llenaron efladernOS 

y Flores e inundaron las imprentas de la época de historias en verso roman­
ce. Esta es la versión que publicó Escobar: 

• Mocedades de Rodrigo, ed. dt: Juan Victorio, Madrid, Espasa-Calpe (Clásicos 
Castellanos), 1982, págs. 28-30. 

• Edici6n moderna de A. Rodríguu-Moñino, Madrid, Castal ia, 1973. 
, Hasta 26 rt:ímpresiones hay atestiguadas t:ntre las conocidas y referidas en 105 si· 

glos XVII y XVIII, "uno de los pocos Que -dice Rodriguez-Moñino-, por el profundo 
arraigo de su tema, pudo defenderse intacto contra los cambios avasalladores de los gus­
tos poéticos de las primeras décadas del siglo XVIII". Ibld., pág. 34. 

• Cf. R. Menéndez Pidal, Romrmc"o His/ld"ico, tI, Madrid, Espasa-Calpe, 2.& ed., 
1968, págs. 164-165. 

• Cf. R. Menéndez Pidal, FIOf" "Nt'VO de romaKCtS viejos, Madrid, Col. Austral, 
1933, 2.& ed., pág. 237. 
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Oc COtllO el Cid , l';clldo m padrr afrndodo. petuó etl la vmgo",a,)' de como le fJt"go. 

pF.Osatiuo estaua e! Cid 
viendose de pocos años, 

¡lara vengar a su padre 
matando al Conde ~ano, 
miraua el vando temido 
de e! poderoso contrario, 
que tenia en las montañas 
e! primero que se ha h«ho 
a la sangre de Layn Caluo, 
al Cielo pide justicia, 
y a la tierra pide campo, 
y al viejo padre licencia. 
y a la honra. esfuerc;o, y brac;o, 
no cura de su niñez, 
que en nasciendo en costumado, 
a morir por casos de honra 
e! fijo de! fijo dalgo, 
Descolgó vna espada vieja 
de Mudarra e! Castellano, 
que estaua vieja, y mohosa 
por la muerte de su amo, 
y pensando que ella sola 
bastaua para el descargo. 
antes que se la ciñes5e 
ansi le dize turbado. 
Faz cuenta valiente espada 
que es de M udarra mi brac;o, 
y que con su brac;o r iñes, 

mil amigos Asturianos, 
miraua como en las Cortes 
del Rey de Lean (Fernando) 
era su voto e! primero, 
y en guerra, mejor su brac;o, 
todo le paresce poco 
respecto de aquel agrauio, 
porque suyo es el agrauio, 
Bien se que te correras 
de verte asida en mi mano, 
mas no te podras correr 
de boluer atras vn passo. 
Tan fuerte , como tu azero 
me veras en campo annado. 
tan bueno, como el primero, 
segundo dueño has cobrado. 
y quando alguno te venc;a 
del torpe fecho enojado. 
fasta la Cruz en mi pec:ho 
te abscondere muy ayrado. 
Vamos al campo ques ora 
de dar al Conde ~ano, 
e! castigo que merece 
tan infame lengua, y mano. 
Determinado va el Cid, 
y va tan determinado, 
que en espacio de vna ora 
qued6 del Conde vengado 10. 

Este mismo texto, con variantes léxicas mlmmas, debidas sin duda a in· 
fluencia personal, es el que recoge Durán en su Romancero con el núme· 
ro 727 ", añadiendo en nota que su fuente es el Ronulncero General, la Flor 
de varios y nuevos romances (tercera parte) y el Romancero del Cid de Es­
cobar, y señalando que el romance pertenece a la antepenúltima década del 
siglo XVI 12. Y falta en la Primavera de Wolf y Hormann u, sin duda porque 
no lo consideraron "viejo". 

10 Ed. de A. Rodríguez Moñino, cit .. pág. 126. 
11 A. Durán, Romancc,o Gt"e,al o Colrcciótl de rqmallCU castellallOS IltIttrioru al 

siglo XV/JI, 2 vols., Madrid, 1945 (8. A. E., X y XVI). 
11 Las variaciones puramente ortográficas de Durán respecto a los textos antiguos 

(el de Escobar, sobre todo) son muchas, pero las variantes léxicas se reducen a las si· 
guientes: 11a: no cuida; llb : costumbrado; 12b : el fijo del fijodalgoj 16b : ansi. 

13 F.]. Wolf y C. Hofmann, Primavt,a y flor dt romances, ed. de Menéndez Pe· 
layo : Antalogia de potlas líricos castellanos, VIII. Santander, 1945. 
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2.3. ., Las M occJades -, de Guillén de Castro, 

Como es sabido, Guillén de Cast l'"O se si rvió del romancero para montar 
su más famosa obra , Las Mocedades del Cid, y, como es admitido, lo hizo 
con mucha habilidad y con talento dramát ico extraordi nar io : los muchos 
romances util izados por él como fuente están en su obra de tal forma hilva­
nados que resulta difícil desenmadejarlos y devolverlos a su individualidad 
primera . Sin embargo, ninguno utilizó tan fielmente como Pensativo estaba 
el Cid. En el texto de Guillén falta. como es lógico (porque será acción de­
sarrollada dramáticamente más adelante), el desenlace del romance. Pero 
todo 10 demás está sin faltar nada . Está la fábula, está el monólogo y la ac­
ción pensada, está la misma sucesión y progresión de acciones y están las 
mismas palabras. Lo único que hace Guillén, para evitar la pura copia, es 
reelaborar )' parafrasear el texto romancesco con tal maestría que sin faltar 
nada del romance crea un texto nuevo, introduciendo incluso al final un nue­
vo met ro de ellatro redondillas. Este es el pasaje que va ele los vv. 542 a 585: 

¿Qué imagino ? Pues que tengo aunque esta bota, y mohosa, 
más valor que pocos años, 565 por la muerte de su amo; 
para vengar a mi padre y si le pierdo el respeto, 

S45 matando al Conde Loc;ano quiero que admita e'n descargo 
¿ qu~ importa e'1 bando temido del ceñírmela ofendido, 
del poderoso contrario, lo que la digo turbado : 
aunque tenga en las montañas 570 Haz cuenta, valiente espada, 
mil amigos Asturianos? que otro Mudarra te cif'ie; 

550 Y ¿ qué importa que en la Corte y que con mi bra~o r iñe 
del Rey de León, Fernando, por su honra maltratada. 
sea su voto el primero, Bien s~ que te' correrás 
y en guerra el mejor su bra<;o ? 575 de venir a mi pode'r. 
Todo es poco, todo es nada mas no te podrás correr 

555 en descuento de un agravio, de verme echar paso atrás. 
el primero que' se ha hecho Tan fuerte como tu auro 
a la sangre' de La;n Calvo. me ve'ras en campo armado; 
Daráme el cielo ventura, S80 segundo dueño has cobrado 
si la tierra me da campo, tan bueno como el primero. 

560 aunque es la primera vet Pues quando alguno me venc;a, 
que doy el valor a l bral;o. corrido del torpe: hecho 
Llevaré esta espada vieja hasta la cruz en mi pecho 
de Mudarra el Castellano, 585 te esconder~ , de vergiienl;a u . 

lf Guillén de Castro, L(J.j Moudadl's dd CM, ed. de Víctor Said Armesto, Madrid, 
Espasa-Calpe (Clásicos Castellanos), 1968, págs. 29-30. 

(c) Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc) 

http://revistadefilologiaespañola.revistas.csic.es



RFE. LXXIII, 1993 DEL RO.wANCERO ANTICl.'O AL "'OUERNO 249 

2.4. Olros romanas antiguos. 

Pero el episodio de la muerte del conde Lozano a manos del Cid no se 
contiene únicamente en el romance Pensatit:o estaba el Cid ; por el contra· 
rio, es tema que se repartió y recreó en multitud de romances de ent re los 
antiguos, cada uno de los cuales lo iniciaba y lo acababa en un punto distinto, 
o lo manifestaba en forma también distinta, bien en discurso narrativo, bien 
en di scurso dramatizado ent re varios personajes. Contando sólo los que se 
incluyeron en tres de las colecciones más fiables sobre el repertorio de las 
Mocedades del Cid: la de Escobar, la de Durán y la Primo de Wolf y Hoff· 
man, se contabilizan seis romances que tienen por tema central la muerte del 
Conde. Son los siguientes: 

Romances Escobar Durán Primo 

.. Cuidando Diego Laíne¡o;" 725 

.. Ese buen Diego Laíne¡o;" 726 28 

.' Pensativo estaba el Cid" 2 7Zl 
.. Non es de sesudos homes" ... 3 728 
"Consolando al noble viejo" 729 
.. Llorando Diego Laíne¡o;" ... • 730 

Eso contando sólo, como decimos, los que tienen la muerte del Conde 
como tema central, porque los que simplemente la referencian (o los que re· 
latan otras acciones consecuencia de la muerte, como es el caso de los roman· 
ces que giran en torno a la petición de justicia por parte de Jimena o al des­
tierro del Cid) son bastantes más. Asi que el episodio 'El Cid Y el conde Lo­
zano' tiene en el romancero unos límites mucho más extensos que los que le 
dio el anónimo autor del Can lar de Rodrigo. El romancero se ha encargado 
de recrear y de fabular sobre unos supuestos histórico-legendarios llevando 
los limites, por el principio, a las causas de la ofensa del Conde a Diego Laí­
nez y los medios que éste se procura para la venganza y, por el final, hasta 
el destierro del Cid y aun hasta su vuelta, convertido ya en héroe nacional . 
Eso por lo que se refiere a los romances antiguos, que otro panorama distin­
to presentan los romances de la tradición moderna. 

Con todas las provisionalidades, a falta de unos límites fijados can crite­
rios más científicos, entendemos por romances antiguos los anteriores al si· 
glo XVIII, de los que en su gran mayoría dieron cuenta los Pliegos Sueltos, 
los Cancioneros y los Romanceros de los siglos XV, XVI Y XVII. Pero dentro 
de ellos hay una barrera fundamental, aunque falta también de una base fir-
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me en que apoyarse, que los divide en "viejos" y "nuevos", sirviendo tle 
frontera la fecha de 1580 IS, Pues ninguno de Jos I'"Omances que tienen la 
muerte del conde Lozano por tem3 principal son "viejos", ni siquiera el Que 
empieza ¡, Ese buen Diego Laínez", con aparecer en la Primo de Wolf 
(n,O 28) I~. 

3. LA " UERTE DEL CONDE LoZANO EN [.A TRADICIÓN ORAl. MODERNA. 

El episodio de la muerte tlel conde Lozano ha llegado también a la tradi ­
ción moderna por vía oral, aunque configurada de forma muy distinta a como 
hacían los romances antiguos. Aquéllos, parcelando las diversas secuencias 
de que se componía la hi storia en otros tantos romances independientes; la 
tradición moderna, aglutinando toda la historia en un solo texto, en un solo 
romance, el titu lado Rodrigllillo venga a Slt padre. Pero este romance no tiene 
la muerte del Conde por moti vo único, aunque sí lo es principal. Es un r0 4 

mance de tipo ciclico en donde se recoge toda la acción de las Mocedades, 
que se inician con el episodio de la afrenta a Diego Laínez y acaba con el 
destierro; y aun hay versiones del romance que alargan sus límites hasta la 
vuelta del destierro. C0l110 dice Menéndez Pelayo, "es un tipo muy curioso 
de romance juglaresco moderno, compuesto por un poeta semiletrado que 
habia leído el Rotnancero de Escobar o había visto representar la comedia de 
Guillén de Castro, y que refunde el tema poético con cierta originalidad y no 
sin brío" 11. 

Muy recientemente, el Catálogo GeneraJ del Romancero 1', obra magna 
y fundamental del romancero oral moderno, ha dado noticia de todas las ver­
siones conocidas de este romance en tiempos modernos; nueve en total: una 
de Málaga 19, una de Asturias lO, una de Sevilla 21, una de Ibiza 2l y cinco de 

IS Cf. Menéndez Pidal, Rom . His;., 11, págs. 111-12$. 
18 Cf. G. Di Stefano, "Siluetas cidianas en los romances viejos", Phil%gico His· 

PD"iur.ria: /" Ho"af'tm MontUl A/oof', IIJ, Madrid, Gredos, 1986, págs. 553-562. 
11 Cuando Menéndez Pelayo decía esto conocía solo la versión de Málaga que luego 

se describirá, Vid . su Atlla/ogía d~ Poelas Líricos Castd/olWs. IX, Santander, 1945, pá. 
ginas 297-298. 

11 Catálogo G~l1tral dt Romanctro Pon-His/'ó1lico (CGR), ed. por Diego Catalán 
tt 01., Seminario Menéndez Pidal, Madrid, 1982, tomo n, págs. 66-85. 

18 Esta versión tiene especial interés para nosotros por su proximidad a las versio­
nes canarias. Fue recogida por el Sr. Rodr{guez Madn en Osuna por los años 1876 ó 
77 de un viejo pordiosero de la Alameda (~Halaga) . La publicó M. Menéndez Pelayo en 
su Anlología dt Podas Líricos Casltllanos, IX, págs, 296-298, Es versión "facticia ", 
arreglada por el propio Rodríguez Marin, según confiesa en nota añadida Menéndez 
PeJayo (pág, 297) . 

JO Recogida por Josefina Sela en 1914 en La Garita (San Cristóbal, ay. de Avilés), 
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Madeira u. A estas nueve hay que añadir ahora la recogida por José Manuel 
Fraile Gil en 1983 en el concejo de Pola de Allande (Astu rias) 14 y las dos 
nuestras de Canarias. En total 12 versiones. Escasísima doc umentación de 
un romance tradicional que presenta tantas dificultades y problemas en su 
filiación y relación con los textos antiguos. 

4. EL EPISODIO DE LA MUERTE DEL CONDE LoZANO EN EL ROMANCERO ANTI­

GUO Y MODERNO: Sus LiMITES y PROBLEM • .\TICA. 

A grandes rasgos, la 'fábula' de esta historia puede dividirse en tres epi­
sodios, cada uno de los cuales tendrá su propio desarrollo y aparecerá o se 
omitirá en cada romance particular de los antiguos o en cada versión de las 
modernas. El centro de la historia lo constituye la muerte del Conde y, antes 
y después, las causas y consecuencias a que la muerte dio lugar. El gráfico 
siguiente ilustra la intrincada "Iiteralización" de la historia y la gran com­
plejidad que presentan las relaciones de los Jistintos textos entre si. 

de boca de Carmen Menéndez. de 53 años. Inédito en los archivos del Seminario" Me­
néndez Pida!" de Madrid. 

21 Recogida por Manuel Manrique de Lara en 1916 en la ciudad de Sevilla, de un 
gitano famosísimo para el romancero oral ---el más importante transmisor del romancero 
moderno, ~ ha llegado a decir de él- llamado Juan José Niño. Inédito en el Archivo 
., Menéndez Pidal". 

u Recogida por el canónigo Isidoro Macabich entre los años 1930-40, procedente de 
Ibiza (sin especificar lugar ni transmisor). Se publicó en el n.o 6 de la Revista [bien en 
1944. Según carta del SI'. Macabich a Menéndez Pidal enviándole el texto del romanee, 
el texto fue "arreglado" por el propio canónigo para "suplir la equivocada comprensión 
de alguna frase, quitar alguna repetición viciosa y estirar algún verso cojo" . 

n Tres de ellas fueron recogidas por Joanne Purcell en los allos 1969-10. Poste­
riormente, en 1981, el equipo recolector formado por Pere Ferri, Vanda Anastásio, 
José Joaquim Dias Marques y Ana Maria Martins, volvió sobre los mismos informan­
tes que habia tenido Joannc Puree11 y lograron recoger aquellas tres versiones y dos 
más. En total son cinco las versiones recogidas en el archipiélago de Madeira : tres en 
la isla de Porto Santo y dos en la de Madeira (y no al revés, como ~ dice en el CCR, 
n. pág. (6) . Vid. Pere Ferré tI al., Romances Tradicionais, Cámara Municipal de Fun­
chal, 1982, págs. 28-33. 

:H Versión recitada por José Sierra, de 16 años de edad, natural de Santa Olaya y 
residente en San Martín de Veduledo (conttjo de Pola de Allande, Asturias). Recogida 
por José Manuel Fraile Gil en San Martin el 20 de agosto de 1963 y, posteriormente, 
en Madrid el 24 de enero de 1984. El texto. y un pequeño estudio del romance. lo publi­
ca J . M. Fraile en la Rroisto de Folklore, n.o 56. Valladolid, 1985, págs. 45-52. 
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EL CID y EL CoNOE LoZANO. 

Romancero antiguo Rom. moderno Otras 
(" Rodriguillo") fuentes 

1. AnttCedetltes: Lo oft nJo dtl COlld" Lo-
&IJIIO (1 Diego Laínn:. 

1. Causas de la ofensa: 

1. Por robo del ganado .. . o ..... ... Rodrigo 
2. Po, reyerta entre pastores d, 

ambos bandos ... .. . ... .. . ... ... C,.6,.. Rimado 
J. Po, ~ lance d, """ ... .. . ... Durin, 726 
4. Por una preferencia palaciega : 

1. Tutor del Príncipe .. . .. . ... Moudades 
~ Abanderado dd Rey ... o . . ... Ast., lbi" Mil. 

2. La ofensa : Bofetada 00< ,1 Conde 
Lozano da a D. Lainez ... ... ... ... Durán, i'2S, 726, 7Zl, Ast., Mil. Mocedadts 

728, 729: Caflap .. 
XVI 

J. Diego Laínc% prueba , ' u, hijos .m 1, venganza: 

1. Apretando una mano ... ... ... ... Durán, 725; Carl .• Mil. Moctdodu 
XVI 

2. Mordiendo un d~o .. . .. . .. . ... Durán. 726; Prim., Ibi., Mad., Sev. Mocedades 
28 

2. Dtsafío y mlnr" d,1 Co1Jde. 

1. El Cid se prepara para el combate : 

1. 5< encuentra una espada ... ... Durán, 7Z7 Can .• Mól. Mocedadts 
2. Ensilla 'u caballo .. . .. . .. . ... Ast., Ibi., Sev. 

2. El Cid desafía .1 Conde: ... .. . .. . Durán, 726, 728, 719 

1. En 1, corte ... .. . .. . .. . ... ... Ast., Mad., MáI. Moc,dadts 
~ En 'u propia "", ... ... ... .. . e ... 

3. El Conde menosprecia a Rodrigo ... Durán, 726, 729 Ast., Can., Ibi., Mad., Moudodts 
Mál. 

4. Ambos contendientes se encaminan al 
lugar del combate ... ... .. . ... ... Can., Mad., Mál . 

5. El Cid ... " .1 Conde Lozano ,n 
combate singular ... ... ... .. . ... .. . Durán, 725, 726, 728, Ast., Can., Ibi., Mad., Rodrigo 

729 Mál. Moudodts 

6. El Cid presenta ante su padre la ca~ 
heza del Conde .. . ... .. . .. . .. . Durán, 728, 729, 730 Ast., Ibi., Mad., MáI. 
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EL CID y El. CONDE Lov.NO (continuación). 

Romancero antiguo Rom. moderno Otras 
C' Rodriguillo ") fuentes 

Consuulncw d, l. mWlrU d<l Condt. 

1. 

2. 

J . 

4. 

5. 

6. 

El padre d,1 Cid 1, aconseja pedir 
perdón al R,y ... ... ... ... ... ... ... Durán, 731 ; P,im. , Ast., Ibi., Mad. 

29 

El Cid oc muestra altanero ante e l 
Rey ... ... .. . ... ... ... .. . .. . .. . Durán, 731 ; Prim ., Ast., Can., Ibi., Mad., 

29 M ál. 

j imena pide justicia al Rey ... .. . ... Durán, 732, 733, 734, Sev. MoCtdadu 
735, 736; p,tm., 
JO 

El Rey destierra a l Cid ... .. . ... ... P,im., 52 Ast., Can., Mad. 
(Sev.) 

El Cid parle para el destierro ... ... P,im., 52 Mad. (Sev.) 

El Cid vuelve del destierro y se pre-
senta desafiante en la Corte ... ... ... Ast., Can., Mad. 

4.1. Antecedentes: La ofensa del conae Lozano a Diego Loínez. 

4. L 1. Causas de la ofensa. 

En el Rodrigo las desavenencias entre el Conde y la familia de Diego 
Lainez se inician con el robo del ganado por parte del primero y la res­
puesta del segundo quemando las tierras del Conde. Pero la tradición pos­
terior las va a diversificar en causas muy varias 2S: por la reyerta habida en­
tre pastores de ambos potentados:ll6; por la injuria recibida en un lance de 
caza en el que los galgos de Diego Laínez cobran una liebre del Conde Z1; 
o por una preferencia palaciega en la que Diego Laínez es elegido tutor del 

JI La Crónic/J C,ntral dt 1344 dice solo, con extremado laconismo, que andando 
Diego Lalnez por Castilla "tova gresgo con el Conde don Gómez, señor de Gormaz, e 
ovieron su lid entre amos, e Rodrigo mató al Conde" . (Cit. por Víctor Said Armesto, 
ed. de Guill~n de Castro: Las mocldadu dtl Cid, pág. 13, nota). 

» CróniC/J Rimado, ed. F . Michel, Viena, 1846. 
11 Romana: 28 de Prim. (= Durán, 7'lh): .. Porque les quit~ una liebre / a unos 

galgos que cazando / / hall~ del Conde famoso / Conde Lozano llamado. " 
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infante don Sancho:za o nombrado abanderado del rey. Esta última será la 
fónnula y la causa elegidas por la tradición oral y así se manifiesta en las 
versiones que contienen este pasaje, las de Málaga, Oviedo e Ibiza 19, 

4.1.2. Ofensa del Conde a Diego Laíne~. 

El conde Lozano, considerándose con mejores derechos al honor del rey, 
afrenta a Diego Laínez abofeteandolo y tratándolo de villano en plena corte. 
La acción se recoge así, en todos sus extremos, en las Mocedades de Guillén 
(vv. 225~226). El romancero, sin embargo, tanto el literario como el tradicio­
nal, prefiere la alusión como hecho sobreentendido, que va desde UTh."l refe­
rencia vaga: 

Palabras sucias y viles, me ha dicho y ultrajado 

(Prim .• 28) 

a una alusión inequkoca a la bofetada: 

o 

o 

No son buenas fechorías 
que los homes de Le6n 
fieran en el rostro a un viejo 
y no el pecho a un infanzón 

(Durin, 728) 

Que le diera un bofetón 
aquese conde Lozano, 
y no contento con esto 
le llam6 de vil villano:lO 

Le ha pegado un bofetón diciendo : - 1 Vaya el villano! 
porque hay hombres en la corte más capaces de guardarlo.­

(Versión de Malaga. vv. 14- 15). 

1II "Quiero que a Diego Laíncz / tenga el Príncipe por Ayo" (Guillen de Castro, 
Mocedades, vv. 162-163). 

JS .. Deme, buen rey, el pendón, / que yo bien sabré guardarlo" (v(' rsión de Mála­
ga, v. lO) . 

JO El texto procede de un " cartapacio del siglo X VI" , conservado en la Biblioteca 
Real, 2. F -3, fol. 28 d. Fue dado a conocer por Menéndez Pidal en sus Estudios sobr~ 

tI Romonctro (Madrid, Espasa-Calpe, 1973, págs. 40-41), pero fragmentariamente 
(16 octosílabos) , sin especificar si ese fragmentarismo se debe al propio cartapacio o a 
su transcriptor. 
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4.1.3. Diego Laíne:: pone a prueba a sus hijos. 

El viejo caballero, imposibilitado él mismo para la venganza, pone a prue· 
ba a sus hijos por ver cuál de ellos podrá tomarla en su nombre. La prueba 
consistirá o en un fuerte apretón de la mano: 

Les f~ apretando uno a uno 
las fida lgas tiernas palmas 

(Durán, 725) 

Lo agarr6 por la muñeca, lo más delgado del bra¡o;o 

(Versión de Málaga, v. 21) 

o en la más ingeniosa de morderles el dedo (solución preferida por la tradi· 
ción oral): 

Tomóle el dedo en la boca, fuertemente le ha apretado 

(P,im" 28) 

-Venga mi hijo el mayor 
méteme un dedo en la boca 

por ser el más desagraciado, 
que tengo un diente dañado.­

(Versi6n de Sevilla) 

para probar en ambos casos 31 el instinto belicoso de sus hijos y la disposi· 
ción de cada uno para la venganza. Sea cual sea el procedimiento --el apre· 
Ión o el mordisco- el vencedor de la prueba será siempre Rodrigo, el más 
pequeño de los hennanos. Los otros se humillan vergonzosos por el dolor; 
Rodrigo se encara al padre demostrando -a pesar de su corta edad- arres· 
tos suficientes para la empresa. 

4.2. Desafio y muerte del Conde. 

El Rodrigo dejaba el enfrentamiento entre los dos contend ientes en un 
campo de batalla acordado y con 100 caballeros por cada bando. En la tradi­
ción derivada a los romances, por el contrario, se tratará siempre de un de­
safio y combate singular en donde se pondrá de relieve la desigual condición 
de los contendientes: el más fuerte )' mejor guerrero de la Corte castellana 
contra un jovenzuelo imberbe (H De quince años era el Cid / que en diez y 
seis aún no ha entrado"). 

31 En las MocedootS de Guillén se usa la primera fórmula -<1 aprctón- para los 
hijos nlayores y se deja la segunda ~I mordisco- para Rodrigo (vv. 433-471). 
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Dentro de este episodio se pueden distinguir escenas varias, cada una de 
las cuales tendrá un tratamiento específico en cada romance. Así, habrá unos 
referidos casi exclusivamente a los preparativos del combate (como es el caso 
de Pensativo estaba el Cid) , 011"05 que pondrán su acento principal en el reto 
de Rodrigo al Conde (como Non es de sesudos nomes, Durán, 728) y otros 
que desplazan su atención al momento del combate (como es el caso de la 
mayoría de las versiones tradicionales modernas). Pero no se trata de un 
episodio cuyas distintas escenas se repartan en varios romances --entre los 
antiguos-- con progresión sucesiva, sino que cada uno Jo tratará globalmen­
te, poniendo el acento en una escena o en otra u olvidando varias de ellas. 
De la forma siguiente: 

4.2.1. El Cid se prepara para el combate. 

De entre los romances antiguos ninguno como Pensativo estaba el Cid 
dedica tanta atención a esta escena, teniéndola como tema central con la pre­
sencia de un motivo muy panicular: el Cid confia su victoria en el uso de 
la espada de uno de los más famosos y valientes vengadores, el bastardo Mu­
darra. La escena está también en las Mocedades de Guillén, quien, como vi ­
mos, parafrasea el romance y 10 incluye íntegro en la trama de su obra. Otros 
romances antiguos (como Consolando al nobre viejo, Durán, 729), se detie­
nen en la escena de la preparación del combate, pero desconocen el motivo 
de la espada de Mudarra. 

De entre las di stintas versiones orales modernas solo tres conservan el 
motivo de la espada, la de Málaga y las dos canarias: 

Corrió salas y aposentos 
una espada ya mohosa 

y vio colgada de un clavo 
y estas palabras le ha hablado 

(Versión de Malaga) 

Se va para el monte Olivo donde están los hartelanos, 
se ha hallado una espada vieja del gran Román Castellano 

(Versión de La Gavia, Canarias). 

Las otras han fijado los preparativos del combate en el ensillamiento de Ba­
bieca; especialmente las de Sevilla , Asturias (La Garita) e Ibiza (las madei­
renses tratan esta escena de forma muy rápida e imprecisa): 
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S~ fuera para la cuadra donde tenía el caballo; 
con una mano lo ~nsi lla con otra lo ~stá frenando, 
con sus blancos anchos di~ntes el cincho bien le ha apretado 

(Versión de La Garita, Asturias) &:l . 

4.2.2. El Cid desafía al COM e, 

257 

Firmemente, decidido a una pronta venganza, el Cid sale en busca del 
Conde a la Corte (será la fórmula preferida por las versiones orales mo­
dernas) : 

H acia la cort~ camina y pregunta por Lozano 

(Versión de Málaga, v. 40) 

o a su propia casa: 

Se va pa la calle 'cl Conde a manera de hombre guapo : 
-Sálgamc pa fuera, el Conde, mire que vengo a matarlo. 

(Versión d~ La Gavia, Canarias, vv. 7-8) 

o simplemente se lo encuentra (que es la fónnula de los romances antiguos): 

Vido al Conde paseando 

(Durán, 729) 

A cabo de pocos días 
el Cid al Cond~ ha topado 

(Durán, 726). 

El Cid reprocha al Conde su conducta con un viejo y le reta a combate 
singular. Un romance antiguo (N O" es de sesudos homes, Durán, 728) tiene 
esta escena por centro y tema casi exclusivo: 

Nos es de sesudos homes. 
ni de infanzones de pro, 
bar denuesto a un hidalgo, 
que es tenudo más que vos. 

as El 'motivo' del ensillamiento del caballo está también en las versiones orales de 
Málaga y Canarias, pero ref~ridas al Conde Lozano. no al Cid, como se verá más ade­
lante. 
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4.2.3. El Conde menosprecio a Rodrigo. 

Dos son los motivos que la tradición romanClshca ha utili zado en esta 
escena: El Conde menosprecia a Rodrigo alegando su corta edad : 

Faziendo dr;! menosprecio 
d Conde se ha sonreído: 
- Vele, rapaz, non te faga 
azotar cual paje niño 

(Durán, 729) 

y retando a todos los miembros de su familia a la vez: 

- Ven acá. rapaz, - le dijo. ¿Me andas amenazando ? 
Corre, ve y dile a tu padre y también a tus hermanos 
(Iue con ellos y contigo haré batalla en el campo.-

(Versión de Málaga, VV, 54.56) . 

La escena está en los romances antiguos Ese buen Diego Laíne:: (Prim., 28) 
y Consolando al nob,e viejo (Durán, 729), en las Mocedades de Guillén y. 
unánimemente, en todas las ramas de la tradición oral moderna. 

4.2.4. Ambos conle,wientes se dirigen al luga,. del combate. 

Rodrigo insiste en el desafío provocando al Conde y rechazando su pro­
posición ("que lo que yo no hiciere / no lo han de hacer mis hermanos" , 
versión de Málaga). Y ambos contendientes se dirigen al lugar del combate. 
Esta escena se silencia o simplemente se da por sobreentendida en todos los 
textos antiguos, sin embargo se individualiza con detalles muy novedosos en 
las versiones modernas, sobre todo en los textos malagueño y canario (mucho 
menos desarrollado en el ibicenco y en los madeirenses e inexistente en los 
asturianos y sevillano) . 

Por parte del Conde, en las versiones malagueña y canaria trayendo aquí 
el 'motivo' del ensillamiento del caballo y la fó rmula tan romancística de 
rapidez narrativa que antes se habia aplicado al Cid en las otras versiones 
modernas lJ : 

u Vid. mis atrás 4.2.1. El Cid SI prPtJra para d combate. El motivo dd ensilla­
miento del caballo, con f6rmulas poéticamente tan extraordinarias y tan tradicionales, no 
es exclusivo del Rodriguillo; d . CGR, 1, pág. 113. 
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El Conde. como es valiente, en cólera se fue armando ; 
apriesa coge la silla; apriesa coge el caballo; 
con una mano lo entrena ; 
con los dientes de su boca 
y sin poner pie en estribo 

con la otra lo fue ensillando; 
la cincha le fue apretando, 
montó en el veloz caballo. 

(Versión de Malaga) 

El Conde al oir esto se revolvió como un rayo, 
con otra ensilla el caballo, 

por la calle va montando. 
con una mano se viste, 
un pie pone en el estribo, 

(Versión de La Cruz del Gamonal, Canarias). 

259 

Por parte del Cid, haciendo aparecer en escena a la hija del rey o a unas 
damas que interceden al Conde por la vida de Rodriguillo alegando su cor­
ta edad: 

Ses dames, quan s'en anava, 
-No matis en Rodriguet, 

prompte e l varen avisar: 
que no té mes de quinze anys.­

(Versión de Ibiza) 

y las damas le decían que no le hiciera agravio. 
porque n Rodrigo muy niño y no era razón matarlo. 

Las damas unas a otras 
-No mates a Rodriguito 
que le faltan cuatro meses 

(Versión de Málaga) 

por las ventanas mirando : 
que es muy tierno muchacho, 
para cerrar catorce años. 

(Versión de la Cruz del Gamonal, Canarias). 

4.2.5. El Cid mata al conde Lozano en combate singular. 

Como esta es la secuencia central del episodio está en todos los textos, 
pero de muy distinta manera. En los romances antiguos como referencia 
mínima: 

Apechugó con el Conde 
de puñaladas le ha dado 

(Durán, 726) 

Diole la muerte, y vengóse. 
la cabeza le cortó 

(Durán, 728). 

En los romances modernos, por el contrario, amplificando y magnificando 
las acciones de uno y otro, al estilo épico, para así magnificar la victoria de 
Rodrigo: 
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y el Cond~ tiró la suya que esta mis acostumbrado, 
el Conde tirara un tiro Rodriguito se ha apartado, 
tiró Rodriguito otro que más se lo de ampliado 
que pasó pecho y espalda y aun la silla dd caballo. 
Con un brocel que: traía la cabeu le ha cortado. 

(Versión de San Martín, Asturias, vv. 13- 17), 

El Conde tiró su lanza, que iba los vientos rajando; 
Rodrigo tiró la suya, mas no la liró jugando: 
que atrevesó cota y pecho, silla, y alcanzó al caballo. 
Tambiin dicen los escritos que pasó la tierra un palmo. 
Viéndose el Conde así herido, se ha apeado dd caballo : 
Rodrigo Que vida esto también del suyo ha saltado, 
y cchan mano a las espadas yel combate se ha trabado. 

y le corto la cabeza; también le cortó la mano. 

(Versión de Málaga, vv. 59-66) . 

4.2.6. El Cid presenta ante su padre la cabeza del Conde. 

En varios romances de los antiguos el episodio acaba COn la secuencia 
anterior, pero en otros (Durán, 728 y 729) se continúa con esta otra : 

Que la cabeza del cuerpo 
en un punto ha dividido : 
Por los cabellos la lleva 
y dándola al padre, dijo : 

(Durán, 729) . 

La escena es el tema cent ral y único del que empieza" Llorando Diego 
Laínez" (Escobar, 4, y Durán, 730). La tradición oral moderna, por su parte 
(excepto las versiones canarias y la sevitlana), se complace en detallar la 
venganza hasta extremos inverosímiles. Sobre todo la tradición madeirense, 
en donde la escena tiene una desacostumbrada truculencia : una vez vencido 
el Conde y lavada ya la mancha del honor familiar, el Cid mutila terrible­
mente el cuerpo de su adversario y presenta los despojos ante su padre: 

Aqui tem, mé pai, a língua de quem foi in; uriado, 
caqui tem, mé pa~ a máo de quem foi boreteado, 
° cora~o náo le trouxe comi-lhe vivo un bocado. 

(Versi6n de Vita Raleira, Porto Santo, Madeira) . 

(c) Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc) 

http://revistadefilologiaespañola.revistas.csic.es



NFE, LXXIII, 199J ()t:L ROlllANCEKO ANTiG UO AL IItOIJEIINO 261 

4.3. Consecuenc;tls de la muerte del Conde. 

Si hablamos aquí de las consecuencias que al Cid le sobrevienen por la 
muerte del Conde es porque otros romances, al hablar de ellas , retrotraen la 
hi storia hasta ese momento. Y sobre todo, porque la tradición oral moderna 
ha conservado en el Rodriguillo todo el episodio, incluidas las consecuencias 
y las acciones que siguen a la muerte del Conde. 

De entre los textos antiguos que hasta ahora hemos visto. tres acaban con 
la muerte del Conde (Durán, 725, 726 y 727) y otros tres con la escena en 
que el Cid presenta los despojos del Conde ante su padre (Durán, 728, 729 
Y 730). Lo que sigue en la tradición literaria sobre el Cid se complica aún 
más que lo que hasta aquí llega si se comparan los textos antiguos con los 
modernos. Las escenas que continúan son las siguientes : 

4.3.1. E l padre del Cid, temiendo las consecuencias de tan gran ven­
ganza, aconseja a su hijo presentarse ante el rey para obtener el perdón. La 
escena constituye el tema central del romance viejo Cabalga Diego Laínez 
(Prim., 29) , 

Cabalga Diego Laínu 
consigo se los llevaba 
Entre ellos iba Rodrigo 

al buen rey besar la mano ; 
los trescientos hijosdalgo. 
el soberbio castellano. 

y pervIVe en las versiones modernas del Rodrigl~illo de Asturias, 1biza y 
Madeira : 

- No quisiera, Rodriguito, haberlo tan bien vengado, 
porque es parirnte dd Rey, no nos saldrá bien contado. 

(Versión de San Martín, Asturias). 

- Brm poclias tu, meu filho, serrs bem aconselhado, 
ir beijar as miíos ao rei para ires ser perdoado. 

(Versión de Porto da Cru:r:, Madeira). 

4.3.2. El Cid se muestra altanero en la Corte, y ante el mismo rey, 
desafiando a cuantos quieran demandarle la muerte del Conde. La escena es 
continuación de la anterior en Cabalga Diego Laínez: 

- Si hay alguno entre vosotros, su pariente o adeudado, 
que le pese de su muerte, salga luego a demandallo; 
yo se lo defrnderé quiera a pié, quiera a caballo. 

y es tema principal en todas las versiones modernas del Rodriguillo (a ex­
cepción de la sevillana, que en este punto se comporta de forma particular, 
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pues deja trunco el episod io de la muerte del Conde para continuar con los 
de las Quejas de Jimena y el del Destierro) l4: 

y I~ corto la cabeza, también le cortó la mano. 
En la punta de su lanza por bandera la ha clavado 
y ufano a la corte llega, estas palabras hablando : 
-¿ Hay alguno entre vosotros, primos, parientes o hermanos, 
que salgan a la demanda ? Aquí para el campo aguardo, 

(Versián de Málaga). 

- Abájate. Rodriguito, a besar al rey la mano. 
-Ik besar manos del rey ninguna honra he ganado, 
de que mi padre la bese me tengo por afrentado 
y si me lo dice otro ya me lo hubiera pagado. 

(Versión de La Cruz del Gamonal, Canarias). 

4.3.3. ]imena. hija del conde Lozano, pide justicia al rey. Este lema 
mereció máxima atención en el romancero antiguo, pues aparece como pnn­

cipal nada menos que en seis romances (Prim., 30, y Durán, 732, 733, 734, 
735 Y 736), de los cuales dos son viejos» y ya tradicionales en el siglo XVI. 

Por su parte, la tradición moderna también lo conserva, bien como romance 
autónomo entre los judíos sefardies de Marruecos 36, bien contaminado con 
otros n, pero no es tema del Rodriguillo , a excepción de la versión sev illana 

que, como dijimos, se aparta en este punto de la tradición más generalizada. 
Estos son los versos de las Quejas Que se incluyen en la versión sevillana : 

-¿ Qué hacéis ~n ti balcón QU~ pa~ceis un papagayo ? 
- Todas b.s mañanas v~o a aquél que mató a mi padre, 
montado en un caballo (.. . . .. .. ................ . .. ) 
matando las palomitas de mi rico palomarc, 
yo las crío una a una y él las mata pare' a pares. 

M Debo el conocimiento del texto de la versión sevillana, del gitano Juan Jase Niño, 
a la generosidad de T~resa Catarella, quien prepara una edición d~1 repertorio completo 
de ~se extraordinario r~citador gitano. 

• Los Que empiezan u Cada día que amanece " (Prim., 30) y "Día era d~ los Reyes " 
(Prim., 30b). Ambos figuraban ya en el Cancion~ro d~ Ambtru, s. a . y 1550, r~s pec:ti . 
vamente; no es " viejo ", sin ~mba.rgo, "En Burgos está el bu~n rey " a pesar de figurar 
en Prim., 30a. (Cf. G. Di StCfano, Silllt las cidianas, pág. 554.) 

• Cf. CGR, n, n.o 19. V~intid6s son las versiones Que se registran de Ji"wla pide 
justicia (LG.I afltjas dt Ji".~"a) . Una versión contaminada con Destierro drl Cid, con 
anotacion~s bibliográficas al día, puede verse en Florilegio de romances sefardíu dI! la 
Ditupora ( Uno coltt"ci6n ma/ogtu;;o), ro. de O. A. Librowicz, Madrid, S . M. P ., J98O, 
págs. 11·20 . 

.,. Princ::ipa.lm~nte con Dulil!rro dt!l Cid. Cí. CGR. 11, n.o 18. 
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Además, habría que mencionar el motivo brevísimo del compromiso de 
Rodrigo de casarse con Jimena , como medio de saldar la deuda de sangre, 
que aparece en la versión asturiana de La Garita: 

-C:i llese. mi padre, calle. esto no le dé cuidado 
que si yo he matado al rey con Cieledina he casado. 

4.3.4. E l Rey destiel'Ta al Cid. Pero hay que decir que en este punto ni 
la hi storia ni la literatura se han puesto de acuerdo en manifestar unánime­
mente los motivos del destierro. En las versiones asturianas, canaria y ma­
deirenses del Rodriguillo (que son las únicas que contienen esta escena , ade­
más de la sevillana), la causa está ligada a la muerte del Conde y a la des­
mesurada altanería de Rodrigo ante el Rey: 

- Retírate de ahi, Rodrigo, retírate de ahí, malvado, 
tienes los hechos de un hombre, la fuerza de un león bravo. 
Despídete de ahí, Rodrigo, de mis palacios nun año. 

(Versión de S. Martín, Asturias) 

- Yo te distierro. Rodrigo. de mi Corte por un ailO. 

(Versión de La Cruz del Gamonal, Canarias) . 

La versión sevillana, por su parte, trata la escena como desenlace de otro 
romance, el del Destierro del Cid la, que empieza: 

- Oónde habéis estado, el Cid. (loe en la corte no ha~is estado, 
Iratis la barba larga y el pelo crespo y cano. 
-Mi señor. he estado en frontera con moritos peleando. 

en el que el Cid se niega a la petición del Rey de compartir COn el conde Or­
doña las ganancias de sus conquistas. 

Por su parte, el romance antiguo de La jura de Santa Gadea (Prim., 52) 39 

trata el destierro, como se sabe, como consecuencia del juramento que el Cid 
toma del Rey de que nada tuvo que ver en la muerte de su hermano Sancho. 

Por último, el viejo Cantar de Gesta parece vincular el destierro a la en­
vid ia y enemistad que los caballeros y nobles de la Corte tenían de un mucha-

JI Ibídem . 
• Cf. CGR. JI, n.o 25. En él se da cuenta en la tradición moderna de 15 versiones : 

cuatro de ellas contaminadas con RodrigMillo y las otras II (lO de Marruecos y una de 
Sevilla) con e l Destierro del Cid. Por lo Que respecta a la tradición antigua, a las ver­
siones conocidas del Ca",. s. a., Ca",. Rom. de 1550, S ilva de 1550 y Roso Española 
de Timoneda, hay que alladir la manuscrita conservada en el Museo Británico (ms. Eg.-
1815. fol. 59), " más antigua que las conocidas hasta hoy . ..• en letra de comienzos del 
siglo XV I " , dacia a conoct:r por Me~ndez Pida!. Cf. Estudios sobre el ROtnollcero, pá.~ 
ginas 92-106. 
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cho ya heroe. Los "enemigos malos" de que habla el v. 9 del Mio Cid y los 
" maJos mestureros" del v. 267 influyeron eficazmente para disponer al Rey 
contra el Cid. ¿ La causa? La expedición que Rodrigo hace a Sevilla para 
cobrar las parias del rey Motamid tO. 

Pero si el romancero, y la tradición literaria en general, atribuyen a cau· 
sas diversas el destierro, unifican siempre, sin embargo, la fórmula discursiva 
por la que el Rey lo destierra y la respuesta altiva del Cid que dobla volun­
tariamente el tiempo del destierro: 

-Si vos me desterráis por dos, yo me destierro por cuatro. 

(Versión de Sevilla) 

-Si ustc me de5!lide uno yo me despido por cuatro. 

(Versión de S. Martín, Asturias) 

-Si usted me distiern por uno yo me distierro por quatro, 
pero afrote el pellejo para cuando cumpla mi estado. 

(Versión de La Cruz del Gamonal, Canarias) 

-Se me degradas por tres eu me degrado por quatro. 

(Versión de Porto da Cruz, Madeira). 

4.3.5. El Cid parte para el destierro. Sólo en las versiones madeirenses 
y en la sevillana se contiene expresamente esta escena: 

Caminhou dali Rodrigues com cem homen5 ao seu lado. 
de dia andava C'Q5 moiros, de noite dormia armado, 
na ponta da sua Jarn;a e na anca do ~ cabalo. 

(Venión de Vila Baleira, Porto Santo, Madeira) 

Se ha ido para la frontera y él mismo .se ha desterrado. 

(Versión de Sevilla) . 

Por su parte, las otras dos ramas de la tradición que continúan el romance 
hasta la escena final siguiente (la asturiana y la canaria), dan ésta por su­
puesta. 

4.3.6. El Cid vuelve del destierro y se presenta altivo y desafiante ante 
el Rey. La escena está especialmente desarrollada en las versiones madei­
renses : 

.. Cf. nuestro estudio" Estilo épico en el romancero oral moderno : 'El Cid pide 
parias al moro' en la tradición canaria >1, en Actas del IV Coloqtlio lt,ternacSonol solwe 
el ROMoNcero (El R01tI4Nuro. Tradición 'i I'trvivhU:Co a fiNes del siglo XX). Funda­
ción Machado y Universidad de Cádiz, 1989, págs. 669-692. 
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Ao cabo de quatro anos Rodri~s por 'I i a paSlar, 
c'a sua barbiña r~a e sé cabelo penteado. 
-S'é tenho alguna coisa muito a mim me tem custado. 
Essc comer Que tu cornn. rnelhor comem rnés criados; 
esscs patácios Que moras, melhor morarn més cavalos ; 
esscs vestidos QIle vestes, melhor vestem més soldados. 

(Versión de Vila Baleira, Porto Santo, Madeira). 

Los versos anteriores de Vila Baleira nos recuerdan los del romance Des­
tierro del Cid ("¿Dónde habéis estado, el Cid, / que en la corte no habéis 
estado? / / traéis la barba larga / y el pelo crespo)' cano" ), y más aún los 
verSOS finales de la versión asturiana de S. Martín: 

Al cabo tle cuatro años vuelve Rodrigo al palacio. 
-¿ Dónde tuviste, Rodrigo, que Ianto tiempo has tardado? 
- Por esos mundos aJante, grandes guerras traigo andado, 
que traje tres barras de oro valen más que tu reinado. 

Pero donde la altivez del Cid y la fabulación de la historia alcanzan grado 
máximo es en la versión canaria. El retomo del héroe tiene todos los presa­
gios de un mal acontecimiento : su vuelta mata de pesadumbre al Rey, pero 
evita la venganza mortal a la que Rodrigo viene determinado : 

Estando un dla el rey en su palacio pasiando 
vio venir un avicucho al par del viento volando. 
-~Será aquil Rooriguito? Se me parece en el jato.-
Ante la gran pesadumbre sus calenturas le han dado 
(y allí le dio un ataque y se murió el rey) 
Llegó Rodriguito, por el rey ha preguntado. 
La contesta que le dan es que es muerto y enterrado. 
y se quedó Rodriguito remordiéndose los labios 
por no poderse vengar de su espada hasta el cabo. 

(Versión de La Cruz del Gamonal, Canarias). 

Como punto final de este apartado, se exponen en gráfico los principales 
Romanceros antiguos que dieron cabida a los diversos romances (viejos y 
nuevos) que tenían como tema principal el episodio de el Cid y el conde Lo­
zano en los límites en los Que hasta aquí hemos tratado. 
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ROMANCEROS PRINCIP.4.L.ES QUE CONTII':NEN E.L !.PISODIO DE EL CID y EL CONDE LozANO. 

COMo Rom. 
Otros Romances Ourán Rom. G"aJ. &coba, Primo 

El Cid mata al Conde Lo.o1lo. 

Cuidando Diego Lainez 0 •• 725 x 
Ese buen Diego Lainez ... 726 28 Rosa Española y 

Flor emmtorodos 
Pensativo utaba " Cid 7Zl x 2 Flor varios y ",u-

vos romotlCts 
Nones de sesudos homes. 728 3 
Consolando al nobre viejo. 7'Z> x 
Llorando Diego Lainez .. . 730 4 

El Cid u ;nsnlla ante ti r" . 

Cabalga Diego Lainez . .. 731 x 5 29 Silva de ISSO 

Las qUtjas de ¡im,na. 

Grande rumor se levanta 732 6 
Oía era de 10$ Reyu .. , 733 x 30b 
En Burgos está el buen Cid. 734 7 :ro. Rosa Es;aijola 
Delante el rey de León ... 735 x 
Sentado está el Sel'lor Rey. 736 x 8 
Cada día Que amanece .... ". x 30 Silva de 1550 

El r t y dtstjrrro al Cid. 

En Santa Gadea de Burgos. 38 52 Silva d, 1550 
Rosa Españolo 

5. ¿ LLEGÓ A TRADICJONALlZARSE EL ROMAN CE "PENSATIVO ESTABA EL CID" ? 

Pensativo estaba el Cid es un típico ejemplo del I"Omancero nuevo, nacido 
en el límite justo -últimos dos decenios del siglo XVI- en que decae la po· 
pularidad de los romances "viejos" y empieza, por contra, el florecimiento 
de los "nuevos". Aun conociendo sus orígenes eruditos y literarios -anó· 
nimo, eso sí-, ¿ llegó en algún momento a tradicional izarse ? Ello no hubie­
ra sido imposible: otros romances tuvieron ese mismo origen culto y sin em­
bargo se tradicionalizaron 41 sin que tuvieran características mas favorables 

41 Ejemplos muy famosos son el romance del PríKCiPt de Portl4gal (vid. Menéndez 

y 
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que los dispusieran a ese destino. Desde luego, las varias redacciones que 
nos han llegado de Pensativo en las varias etapas hi stóricas 4l no muestran 
ningún tipo de tradicionalismo: el texto es siempre el mismo y las variacio­
nes que hay entre las distintas transcripciones se limitan sólo a los aspectos 
superficiales de la ortografía. Y no puede ser considerado de ninguna fomla 
modelo tradicional, por lo variante, el de las Mocedades de Guillén, por ser 
justamente una recreación personal sin ningún otro valor que el meramente 
literario. Ni tampoco en nuestro siglo la versión publicada por Menéndez 
Pidal en su Flor nueva de romances viejos, en la que sí hay variantes muy 
notables respecto al texto antiguo, pero debidas no a un proceso oral sino a 
la propia inventiva del autor, como el propio don Ramón confiesa. en el pre­
cioso prólogo del libro. Menéndez Pidal, conocetJor como nadie del romance­
TO de todas las épocas, echó mano de versos antiguos y modernos, de un ro­
mance y de ot ro, para recomponer lo que él mismo tituló " Flor nueva de ro­
mances viejos que recogió de la tradición antigua y moderna" 43. Y si Pen­
sativo estaba el Cid no entró en Flor nueva como romance tradicional, tam­
poco salió de él para convertirse en tal , como sí lo hicieron otros romances 
en él recogidos "". 

Últimamente, el Catálogo General del Romancero 45 lo recoge entre su 
repertorio como romance literario, es decir, como no tradicional, pero justi­
ficando su inclusión citando los cuatro versos que aparecen incrustados en la 
versión del Rodriguillo de Málaga, recogida por Rodríguez Mann "de un 

Pidal, Rom. Hisp., 11, págs. 37.43) y El e"amorado y la muerte (vid. D. Catalán, Por 
campos dl'l romanuro, Madrid, Gr«los, 1970. págs. 13-55). 

42 Flor de va,.ios y lluevas ,.omallces (Valencia, 1591), RomallU,.o Gelleral (1600), 
Romalluro d" Cid de Escobar (Lisboa, 1605 y sucesivas) y Roma"uro Ge'ICral de 
Durán (1832). 

43 Así, entre las variantes más notables, aparte de las simples modernizaciones fo­
nética9, modifica el v. 5b: "de! Rey de León Fernando" por ~de un buen rey don Fer­
nando"; 7b: " respecto de aquel agravio" por "para vengar este agravio": 14a: "que 
estaba vieja y mohosa" por "Que estaba toda mohosa"; 19: "Bien sé que te correrás I 
asida en mi mano" por "Bien puede ser que te corras / de verte así en la mi mano"; 
28b: " Quedó del Conde vengado" por "mató al Conde y fue vengarlo"; suprime dos 
cuartetas del texto viejo, los vv. 9-10 y 15-16 Y modifica sustancialmente otra, 105 

vv. 11-12 por "No cura de su niñez I que en el alma del hidalgo // el valor para cre­
cer I no tiene en cuenta los años". 

" Flor !lluetJ(J ha tenido una difusión tan espectacular Que ha llegado incluso a los 
ambientes menos propicios para la literatura escri ta, a los ámbitos rurales, en donde las 
versiones de Menéndez Pidal de determinados romances se mezclaron con las Que desde 
antiguo conocían sus gentes por tradición oral; con lo que, por una parte, revitalizó el 
fenómeno del romancero oral pero, por otra, interfirió en e l proceso normal de la tra­
dición. Es conocidísimo e! caso del romance: de LIJ COtldl'.ri ta (= La boda estarbadIJ) 
cuyo modelo de Flo,. 'lUMia se ha impuesto a las versiones puramente tradicionales; o 
el del Conde Alanos que, siendo un romance olvidado, volvió de nuevo a popularizarse 
a partir de la versión de Menéndez Pida!. 

ti CGR, 11, n .o 16, págs. 89-90. 
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vIeJo pordiosero de La Alameda (Málaga) que pedía limosna recitando una 
porción de romancillos populares, casi todos religiosos" *. Los versos de 
Pensativo incrustados en la versión malagueña son los siguientes ; 

Corrió salas y aposentos 
una espada ya mohosa 

y vio colgada de un clavo 
y cslas palabras le ha hablado : 

-Bien sé que te correrás de verme niño muchacho; 
prro confío en tu cru~ que he de volver bien \'cngado.-

(vv. 35-39). 

Los versos del pordiosero de La Alameda están tan cercanos a los versos 
antiguos que son justificadas las sospechas de que el pasaje no es verdade­
ramente tradicional. Si a ello se une la certeza de que la versión total del ro­
mance fue "recompuesta" por el Sr. Rodríguez Marín, según él mismo con­
fiesa~, todo parece indicar que se trata de una versión "facticia" , dentro de 
la cual los versos de Pensativo estaba el Cid son reelaboración del colector. 
Compárese, si no, con los versos antiguos del romance: 

Descolgó una espada vieja 
de Mudarra el castellano 
que estaba vieja, y mohosa 
por la muerte de su amo 

ansr le ditt turbado: 

.. Bien sé que te correrás 
de verte así en la mi mano, 
mas no te podrás correr 
de volver atrás un paso. 

(vv. 13-20) . 

Sin embargo, Jesús Antonio Cid, recientemente 411, aboga por su posible 
tradicionalización. El romance Pensativo estaba el Cid fonnaba parte de un 
grupo de seis de tema cidiano que componían La verdad en el potro, y el Cid 
resucitado de F rancisco Santos (1671), con texto idéntico al de las ediciones 
de Flor de varios y nuevos romances y Romancero General de 1600 y pro­
cedente, seguramente, de alguna colección no llegada a nuestros días. Cau­
tamente, J. A. Cid concluye que tos seis romances de Francisco Santos son 

.. Según nota del propio Rodrí~z Marin . Cf. Menéndez Pelayo, Ant% glo dt 
potlas liricos castdlanos, IX, págs. 296-298. 

n Ibíd., pág. 297, nota 1. 
.. "Semiótica y diacronla del 'discurso' en el Romanttro tradicional : dklardos y 

Valdovinos:., cEI Cid pide parias al moro:.", en RDTP, XXXVII (Madrid, 198Z), pá­
ginas 57-92. 
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todos "casos de romances cultos, casi siempre del tono y estilo de la época 
del Romancero nuevo [ .. , L aunque -añade- no es imposible que alguno 
de ellos llegara a tradicionalizarse" 49; Y cita expresamente Jos versos incrus­
tados en la versión malagueña del Rodriguillo, recogida por Rodriguez Marin. 

Ocurre que de las 10 versiones modernas del RodriguiUo conocidas hasta 
ahora (las nueve estudiadas en el CGR y la nueva de San Martín de Vedu­
ledo recogida en 1983 por J. M . Fraile Gil), sólo la malagueña contiene el 
pasaje de la espada~, por lo que, conocidas las circunstancias de la recolec­
ción y recomposición de dicha versión, sea legitimo sospechar de su autenti­
cidad. Pero ¿ podría pensarse ahora lo mismo después de conocer las nuevas 
versiones de Canarias? 

6. ¿ SON TRADICIONALES LAS VERSIONES CANARl.A$? 

Conocidos ya Jos modelos antiguos y los modernos con los que el roman­
ce de Canarias tiene relación , podemos hacernos la pregunta : ¿ Son las dos 
versiones canarias un romance tradicional o simples recreaciones cultas, to­
mando como base los modelos antiguos, al estilo de lo que hizO Guillén de 
Castro en sus Mocedades, O Menéndez Pidal en Flor nueva, o Rodríguez 
Marin en la versión del mendigo de La Alameda? Porque de ser lo primero 
serían los canarios los únicos textos que avalasen la tradicionalidad induda­
ble de un romance tenido hasta ahora por erudito y literario. 

La soledad de una única versión no es obstáculo para el reconocimiento 
de un texto tradicional. Canarias. por su parte, como rama singular del ro­
mancero pan-hispánico, puede da r testimonio de varios casos 51. Y las cir­
cunstancias en las que recogimos este romance avalan por sí mismas -por 
" normales" - su carácter tradicional. Repitámoslas: Dos únicas versiones 
transmitidas por dos hemlanas, una de 95 y otra de 87 años, habitantes las 
dos de dos de los lugares más apartados de la geografía insular de Gran Ca­
naria -La Gavia (ay. Telde) y La Cruz del Gamonal (ay. Santa Brígida)-, 
en donde todavía se vive en cuevas naturales acondicionadas en la falda de los 
barrancos, analfabetas las dos, quienes lo aprendieron de niñas de una "vie­
jita" de Santa Brígida, cuando se sentaban a su lado a oírla cantar romances 
en las tardes de labor. Circunstancias sociales extremas, pero "normales", en 
las que vive el romancero oral: marginalidad del lugar dentro de la isla y 

411 Ibid., pág. 61. 
M Vid. más atrás en la uctna 4.2.1. 
.1 Cf. nutsto trabajo" A la caza dt romances raros t n la tradición canaria ", en 

Anuario d~ Estudios Atlánticos, n.o 32 (Madrid - Las Palmas, 1986), págs. 485-523. 
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mar"ginalidad de los cantores tradicionaJes dentro de su locaJidad: margina­
¡idad sobre marginalidad. Por nuestra parte, como recolectores y editores, no 
hemos "intervenido" más que en poner por escrito lo que se nos dio oral­
mente. 

Y, sin embargo, el episodio de la espada en la versión de las dos hernla­
nas grancanarias es el resultado de una profunda recreación tradicional. 
Ejemplo clarísimo de una literatura "artesanal", hecha al modo y al gusto 
del gran patrimonio literario popular español en el que han colaborado le­
giones de gentes innotas. Su comienzo recuerda indudablemente el texto an­
tiguo del que procede : 

PrlLSativo estaba ti Cid --Jo Ptnsa,ivo U," Rodrigo 

pero ya desde el segundo hemistiquio se van a poner de manifiesto los recur­
sos que caracterizan la literatura tradicional, en este caso con la aparición 
del paralelismo : 

PeKSotillo uttl Rodrigo, peKSotivo y e"roñado 

y con la incorporación al 'discurso' romancístico del léxico propio de la co­
munidad en donde el romance vive : "enroñado" es palabra canaria de rancio 
uso y significado ('enfadado'. 'encolerizado', ' taciturno y cavilante'). Compáre­
se de qué forma tan diferente al modelo antiguo (y a la versión de Málaga) 
se manifiesta la tradición canana : 

Escobar, 2 

P~nsativo ~stava ~ I Cid 
viéndose de ¡')OCos años 
para v~ngar a su padre 
matando al Cond~ Lozano. 

Ikscolg6 una ~5pada vi~ja 

d~ Mudarra ~ I Cast~lIano 

qut: ~staba vieja y mohosa 
por la mu~rte de su amo. 

Ve,siún de La Gavia 

P~nsativo ~stá Rodrigo, 
pensativo y ~nrofiado 

por no poderse v~ngar 
de su padre don Sagrario. 
Se va para el monte Olivo 
dond~ están los hartelanos, 
se ha hallado una espada vieja 
del gran Román Cast~lIano. 

Se hinca de rodilla en ti~rra 
con su sombruo ~n la mano : 
la espada estaba herrumbri~nta, 
se le ha vut:lto r~lumbrando. 

No se trata ele una simple acomodación o sustitución de palabras; se trata 
de un modelo discursivo distinto, fruto de una reelaboración tradicional. Pero 
a partir de aquí el romance canario deja de ser documento tradicional único, 
pues lo Que sigue -la muerte del Conde-- está también en las otras versio­
nes orales españolas y madeirenses . 
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7. EL ROMANCE CANARIO EN COMPARACIÓS CON LAS OTRAS VERSIONES ORALES. 

Si cada versión de un romance tradicional manifiesta una "lectura" par­
ticular del romance en cuestión, cada rama del gran árbol que es el roman­
cero pan-hispánico representa, a su vez, un modelo de lectura colectiva con 
diferencias muy notables respecto a otras ramas de la tradición. Si es verdad 
que para el conjunto de la tradición puede hablarse de "ramas", ¿un solo 
romance evidencia siempre esa " rama" en que la tradición se ha fijado? 
En concreto: puesto que la tradición oral ha conservado 12 versiones del 
RodriguiJlo, repartidas dos en Andalucía (una en Málaga y una en Sevi­
lla), dos en Asturias, una en Ibiza, cinco en Madeira y dos en Canarias 
(isla de Gran Canaria), ¿ debemos hablar aquí de cinco ramas? Tan escasí­
simas documentaciones y el fragmentarismo de algunas de ellas no nos per­
miten decir gran cosa al respecto. ¿ Cómo decir que la versión de Sevilla per­
tenece a la misma rama que la de Málaga? Entre las dos canarias, a pesar 
del fragmentarismo de una, hay un mismo modelo, sin duda. Pero entre las 
dos asturianas hay algunas diferencias que se corresponden, cada una por su 
lado, con otros modelos más alejados geográficamente. Y lo mismo entre las 
madeirenses y las canarias. 

Canarias, como encrucijada de caminos que siempre ha sido -islas con 
puenas permanentemente abiertas- y debido a su peculiar situación geo­
gráfica, es una rama perfectamente diferenciada en el conjunto del roman­
cero oral hispánico, pero en la que se evidencian influencias muy dispares. 
Está por hacer un estudio detallado de los distintos componentes que han lle­
gado a formar la peculiaridad del romancero canario, pero se advienen en él, 
en mayor o menor intensidad, características de la Andalucía occidental, in­
fluencias portuguesas, paralelismos con el romancero de las islas atlánticas 
portuguesas de Madeira y Ac;ores, paralelismos con el romancero judío, in­
fluencias de la América hispana (todas ellas previsibles según la historia del 
Archipiélago), pero también, y no pequeñas, influencias del noroeste español: 
la franja que baja desde el occidente montañoso de Asturias y de León hasta 
el sur de Salamanca y norte de Cáceres. 

Respecto al Rodriguillo canario, su parentesco mayor lo tiene con la ver­
sión malagueña: en ambas ramas se conserva un estilo discursivo juglaresco 
que en ciertos pasajes - mucho más en la versión malagueña- está ya muy 
alejado del " lenguaje" sobrio y esencial de los romances viejos. Aun admi­
tiendo que la versión malagueña no sea el producto " natural" de una trans­
misión oral, sino el fruto de una versión "facticia", su parentesco con las ver­
siones canarias es grande y en algunos pasajes muy sign ificativo: las dos 
ramas conservan -y son las únicas en hacerlo-- el episodio de la espada : 
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se halla una espada vieja dd ~n ROfmin castellano; 

las dos -y también las uoicas- introducen el episodio de las damas que in­
terceden al Rey por Rodriguillo, camino del campo de combate. alegando su 
corta edad: 

-No malcs a Rodriguito que es un muy tierno muchacho; 

y las dos -las dos únicas- fijan la atención muy especialmente en el pasaje 
en que el Conde ensilla apresuradamente su caballo para el combate (las de­
más versiones transfieren esta acción al Cid): 

El Conde al oír esto se revolvió como un rayo, 
con una mano se viste, con otra ensilla ti caballo, 
un pie pone en el estribo, por la calle va montando. 

y las dos tradiciones, la canaria y la malagueña, coinciden también en el ol­
vido de una secuencia que sí aparece en las demás y que fue tema principal 
en los romances antiguos : el padre del Cid aconseja a su hijo pedir perdón 
al Rey por la muerte del Conde. 

Hasta aquí las semejanzas. Pero las diferencias también existen, y son 
tan importantes que ponen de manifiesto que la tradición canaria no es evo~ 

lución simple y directa de la malagueña. La versión de Málaga acaba brusca~ 

mente con las "bravuconadas" de Rodriguillo ante el Rey y su Corte; en 
las canarias (yen las asturianas y madeirenses) la acción se continúa con el 
destierro y aun con el retomo de Rodriguillo convertido ya en "Cid". Por 
su parte, las versiones canarias tienen particularidades muy definidas frente 
al conjunto de las otr.l.S versiones. En primer lugar, la recreación tan origi ~ 

nal e inédita del episodio de la espada y la ausencia de "antecedentes" que 
expliquen la venganza de Rodriguitlo. En segundo lugar, la ausencia de las 
"pruebas". Y, como tercero y cuarto, dos diferencias menores: en las ver­
siones cananas el Cid desafía al Conde en su propia casa y no en la Corte ni 
en la calle (es decir, el Cid va en busca del Conde y no simplemente se lo 
encuentra) como las demás hacen ; y falta en las canarias la secuencia en que 
el Cid presenta ante su padre la cabeza del Conde. Por último, las versiones 
canarias alargan el ciclo novelesco del romance no solo hasta el retorno del 

destierro sino que, en un alarde de fabulación inverosímil en romances de 
tipo histórico, lo hacen coincidir con la muerte del Rey; más aún: el Rey 
muere a consecuencia de su retorno: 

Aflt~ la gran ptsadumbr~ sus cal~nturas le han dado 

(y le dio allí un ataque y se murió el Rey). 
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Retorno que, en el romance canario, no tenia otro motivo que la venganza 
que Rodrigo espera tomarse del propio Rey: 

Se quedó Rodriguito remordiéndose los labios 
por no poderse vengar de su espada hasta el cabo. 

A todo esto se le llama particularidad en la tradición. 

8. CONCLUSIONES. 

El estudio del romance Rodriguillo venga a SIl padre plantea serios pro· 
blemas en la identificación de los límites del romancero tradicional. ¿ Cuál 
de los di stintos romances antiguos es modelo del Rodriguillo? Y puesto que 
el Rodriguilfo es un romance cíclico, ¿ cuáles de los antiguos han servido 
como episodios particulares en su articulación como "fábula" unitaria? En 
definitiva, ¿ cuál es el origen del Rodriguillo? Los problemas son los mismos 
que plantea un romance tradicional sin documentación antigua; sólo que aquí 
se complican por una cuestión de limites en la propia historia que se relata. 
Porque una de tres: a) el Rodn'guillo es reconstrucción erudita a partir de 
los romances juglarescos de la segunda mitad del XVI, posterionnente tra· 
dicionalizado ; b) o existió un modelo viejo, desconocido hoy, que, por una 
parte. sirvió de base a los tantos romances particulares del XVI y XVII Y 

que, por otra, siguió viviendo en la tradición oral al margen de la "literatu­
ra", y c) o es reconstrucción juglaresca del XVI ~ro no a partir de los ro· 
mances episódicos del romancero "nuevo", sino a partir de Jos romances 
viejos existentes y de la propia tradición literaria escrita, 

La primera alternativa presupone ir contra el gusto y el uso de la época. 
En efecto, en los finales del XVI se crea un nuevo estilo y un nuevo lenguaje 
romancesco que dan como resultado, por ejemplo, el Romancero del Cid de 
Escobar: pero nunca desde una "preceptiva" literaria podría derivarse un 
romance como el Rodriguillo, que tiene mucho de romance Hnuevo", pero 
que se hace a imitación de los viejos. En la segunda alternativa extraña el 
silencio tan absoluto de los Romanceros y pliegos del XVI y su ausencia en 
la tradición oral judeo·sefardí. Ya s.'lbemos que la presencia o ausencia de 
un romance entre las comunidades sefardíes no es garantía absoluta de que 
sea o no "viejo" ; pero extraña mucho que sí estén otros romances de tema 
cidiano de límites más restringidos, como Las quejas de ¡imena o El des­
tierro del Cid y no esté el Rodriguillo. Y lo mismo se puede decir de su 
ausencia absoluta en las colecciones de romances del XVI, cuando éstos sí 
dejan constancia de otros cidianos como Ese bllen Diego Laínez (Prim., 28), 
Cabalga Diego Laínez (Prim., 29), Cada día que amanece (Prim., JO), En 
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Burgos está el buen Cid (Prim., JOa), Día. era de los reyes (Prim., 30b) y 

En Santa Godea de Burgos (Prim., 52). Mucho m.as verosímil es la tercera 
alternativa, es decir, la de ser una creación erudita del XVI como TOmance 
cíclico Que aglutina las historias particulares de varios romances episódicos 
antiguos y que, por estar hecho a imitación de los romances orales, alcanzó 
cierta vida tradicional, al margen de los otros romances literarios que na­
cieron con vocación de quedar inalterables en la escritura. 

De los romances viejos que contenían cada uno de ellos episodios aislados 
correspondientes a las Mocedades del Cid , a saber, los de la muerte del con­
de Lozano, los del destierro y los de las quejas de ]imena. el Rodriguillo 
sólo se fijó en los dos primeros e ignoró el tema de las quejas. Pero, salvo 
este episodio, en el Rodriguillo están todas las acciones sobresal ientes de la 
juventud del héroe, incluso prolongándose más allá de las puras "moceda­
des", con la vuelta del destierro. Aunque bien es verdad que cada rama y 

cada versión se encargarán de poner sus propios y particulares limites a la 
" hi storia" por delante y por detrás, por el comienzo y por el final. 

Un rasgo común de todos los textos es el nombre en diminutivo del hé­
roe : "Rodriguillo" O "Rodriguito" en las versiones en castellano, "Rodri­
guet" en ibicenco y " Rodrigues" en portugués. Los tres nombres testimonio, 
a su vez, de las tres lenguas en las que el romance ha llegado a nosotros por 
vía oral: castellano, catalán y portugués. 

La geografía de su conservación demuestra una vez más aquel carácter 
"periférico" y "margina' " del romancero oral que diagnosticaba en el últi­
mo tercio del X I X Menéndez Pelayo respecto a las regiones centrales de la 
Península, " eu las provincias que por antonomasia llamamos castellanas, 
donde, según todo buen discurso, tuvo el romance su cuna, o alcanzó, por lo 
menos, su grado más alto de vitalidad y fuerza épica"!l. La documentación 
del Rodriguillo demuestra como ninguno la veracidad de la constatación del 
sabio santanderino: las dos regiones más extremas de la Península (As­
turias y Andalucía) y las dos zonas más periféricas del territorio español 
(Ibiza y Canarias) y portugués (Madeira). Y curiosamente su pervivencia en 
territorios isleños, los más alejados de la Metrópoli y por sí mismos aislados. 
y en cuanto al número de registros, más en cuanto más se alejan del centro: 
de las 12 versiones, cinco en Madeira y dos en Canarias. Las madeirenses 
demuestran, además, un mayor grado de evolución y desarrollo de las secuen­
cias de fábula y de riqueza en los diálogos, caracteristica común a todo el ro­
mancero portugués. Las versiones canarias, por su parte, son un testimonio 
más de la singularidad de la tradición romancística que allí vive, síntesis 
compleja de múltiples influencias y de recreación propia. 

u AMtología dI IOltas lírico.t castlllano.t, IX, pág. 151. 
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